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LA SUBIDA DE LA PLATA. 

Obsérvase que el precio de la piula en. 
el mercado de Ldodrós va adquiriendo con 
cierta rftpf<}e:£ tíii ct-écímienlo que altera 
los cálculos que se hacian sobre el valor 
iotrinsecÓ de tíuestras monedas de cinco 
pesetas. 

Eu Eoeroújtimo se cotizaba la plata á 
45 ^/16 péniqíiési tá onza Standard, es 
decir, la osza de moneda acuñada al ti • 
lul9 k§al de l^litierra. Las últimas HQ' 
UciasfijvB «^4>feciom 4 6 9/16, y hay 
por consigu¡eTH;« «uü aka tieioásdft 4 ^ r 
100. 

Y üe espera que pronto se elevaiá la 
cotizaci6u á 59. porqué ése es el ^iecio 
qtie como máximum acaba de dar á la 
piala el gobiot-Mo de los lliitados tímidos, 
nación quüe por sus ideas atrevidfis y sus 
resóluciouéü pt&cikas tMts«fribcedé^yez en 
cuando sorpresas que piM'ecfiü aberraciones 
i hnnierft vista, y sin embargo resultan 
g^ndjes medidas de gobierno. 

Cuando aquí censurábamos á los gobier 
DOS que se empeñan en sostener la acuña
ción de la plata, los Estados Unidos, por 
el contrario, la preconizan; y aunque se 
comprende qué á etto les mueve tá ubun» 
danciade sm productos tníneros y lu con* 
y|f)iencia de darles estimación, no puede 
Ríenos de séuliiéé lámbiéii en Europa el 
influjo dé tales medidas. 

Sabido es que ya en virtud de decre
tos vigentes, el gobierno norle«americano 
adquiere una cantidad mensual determi
nada de pl^lai que se satisface con bonos 
pagaderos á la vista ó se admiten como 
mel^llico en el pago de tiibutos de dere
chos de aduanas Ahora se amplía éste 
procedimiento, á cuyo fín se ha presenta-, 
du un proyecto que autorice al Tesoro 
para adqüit ir c|ida raes (iuairo millones 
y raedib déonzas'de píatá áí precio de 
cotízatiÓp, iieftijpi-é que rio sea superior 
á un driiííar por 371 25 gramos de, plata 
fina. 

isfi influjo periódico^ constante de pía 
U para el tesoro no podrá menos de pro
ducir una alza prograsiva hasta llegar al 
l'iiílie fijado, que es equivalente al precio 
<í« 59 peniques en Londres, y é$labiQ¿e ja 
relación casi fi|!» de 1 á 16 entre'él oro v 
'd píala. 

L:i|lkia se pagará en billetes del Te 
Sfim admisibles' <in pagos" de tributos 
y aerecliüs de aduanas. Los Bancos po

drán formar con ellos sus fondos de re
serva. 

¿Y para que quiere el Tes iro tanta pla
ta? Lo primero, para acuñar parte de ella 
con el fin de recoger billetes de los eraili' 
dos, y lo.||gundG, pai^ tener en lingotes 
una garantiá sólida del papel fiduciario 
circulante. 

Cómo consecuencia de tales medidas, 
los billetes seián una verdadera moneda 
que facilitará las transacciones y aumen
tara el movimiento comercial.de los Esta
dos Unidos considerablemente. 

Al propio lii-mpo ¡a crisis metálica que 
se consideiaba como preñada de perlur 
baciones, se encauzará con motivo de la 
eievación en el precio de la plata. 

Gomo prueba de la influencia que el 
proyecto norte-americano hade ejercer en 
Europa, si llega á ser ley, basta observar 
que al solo anuncio de la presentación su 
bió la plata en Londres á 49 dineros, y si 
después ha retrocedido á 46 1/2, conser
vando, sin embargó, este mayor valor 
sobre las cotizaciones de Enero, ha sido 
porque las formalidades necesarias en los 
Estados Unidos para convertir los pro
yectos en leyes exigen dilatado tiempo. Asi 
al menos lo creen algunos escritores eu 
ropeos de periódicos que tratan estas cues
tiones 

Otro resultado se e&pera lambiéo con 
a^ÚH fundameuio, y es que, mejorando 
el tatoi' Be k Álata y establecida en ios 
Estados Unid >s una graii circulación ndu-
ciariá Órmemenle garañtizadapbr su eqúi-
vaienciaen riielal btancQ, votveíá á Euro
pa el oró que se había acumulado en los 
Estados Unidos. Eu ta! caso dosaiiarecerán 
los motivos del desequilibrio que tunlo 
inquieta á los economistas, y se*ri:solvor/in 
con facilidad las arduas cuesiioiies que no 
encuentran hoy desahogados medios de 
aneglo. 

ECOS DE SAN FERNitHDO 

Cádiz 21 iMayo de 1890. 

Sr. Director de EL ECO DE CAUTAGENA. 

Apreciado amigo: Ayer larde me vine á es
ta hermosa capital para embarcar hoy teip-
piano en el vapor «Gaditano» tletado por mi 
buen amigo Sr. Garbo por cuenta de «El 
Imparcial,» representado á bordo por el 
amigo no menos bondadoso Sr. Escobar, 
reductor de *Ei Diario de Cádiz.» A'unqne 
yo estaba dispuesto desde muy temprano y á 
ius seis rae encontraba en el muelle, no 
embarcamos hasta después de las siete cuando 
el submarino, que salió de la Carraca á las 
cinco, había ciuzndafrente al muelle seguido 
del crucero «Colón» que arbolaba la insignia 
del Capitán general del departamento, el 
cual iba á ÍU bordo al frente de la juuta 
técnica.También seguían, formando escuadra 
lüs cañoneros «Cocodrilo» y «.Salamandra.» 
El (Perub cruzó ambas bahías con uiía mar
cha de 5 á 5 1|2 millas y cuando salió á mar 
libre redujo la velocidad á 4 millas. Guando 
nosotros llegamos á la.s Puercas, á cosa de 
las ocho, vimos al .«ubmaiino mar fuera como 
á unas. 4 millas. Nuestro rumbo era alN. E. 
de dond î \AÚ-A. el viento, y auiíque este era 
flpjito, elmovimieatic» inifireso al inar por los 
últimos tenaces temporales tíos hacíanl'abu-
cear de un modo rudo hasta el panto de 
embarcar agua por la proa en abundancia. Si 
esto nos sucedía á nosotros que recibíamos 

la mar de pi'oa puede calcularse lo que suce
dería al «PeraU que al variar de rnmljq para 
abrigarse con la costa de Rola le entraba la 
mar llana oblicuamente. Así fue que al ver su 
rumbo y al experimentar el estado de la mar, 
compredimos que no podría ci;mplirse hoy el 
programa, si, como se ha dicho, consiste en 
llegar á cabo Roche situado casi en la em
bocadura d«l Estrecho. 

Y en efecto, después de hiber rebasado á 
Ptota en 3 millas ósea á 7 millas de la punta 
de San Sebastián, viró el submarino al S. 0. 
y puso el rumbo ala babíi, seguido del *Go-
lón» y cañoneros que navegidjan en anda
na un poco avanzado al crucero, presentan 
do un panorama harinoso. En nuestro afán 
de observar de cerca al submarino nos acer
camos á él á mi.dia milla, dando lugar á que 
desde el tSalamandra> se nos ordenara que 
siguiéramos las aguas del «Cocodrilo» por 
la parte de estribor del mismo. Así llegamos 
á cosa de las 9 frente á Fuenlerrabía. A las 
9 y8 pasamos junto á los Cochinos y las 
Puercas y á las 10 y 14 nos encontrábamos 
frente al castillo de San Felipe, junto á la 
bo/a del Fraile, siempre una milla de distan
cia del «Peral.» 

Ya en bahía, á las 9 y 25 se abrió la esco
tilla del submarliáo "y apareció "Pei'alVentr'e 
tanto nuestros buques de guerra cruzaban 
por el costado dé un aviso de vapor de guerra 
italiano, el «̂ Messagere» y subió la gente por 
las jarcias á los penóles haciendo los saludos 
de ordenanza, con vivas^ disparos de artille
ría. Diez minutos después el «Colón» dio 
fondo y pasó á su bordo el Sr. Peral. 

Hasta este momento, abstraídos en nues
tras observaciones no habíamos podido ha
cernos cargo de los buques que teníamos á 
nuestros costados: estos eran varios y no me 
detendré én examinarlo», únicamente baié 
méiito del vapor «Garibaldi,» fletado según 
se me ha dicho, por el Sr. Ravina, y á cuyo 
bordo tuve el gusto de saludar, entie otras 
distinguidas peisonas, á la Sra. D.** Patroci
nio dé Biedina y su cumplido esposo señor 
Rodríguez, Síes. Vargas, Abasólo, Mascías, 
Mainez, etc., etc. 

Además del Sr. Escobar iban conmigo 
en el «Gaditano» el Sr. Quero redactor de la 
«Dinastía» y el conocido fotógrafo Sr. Pol 
que ha tomado varias vistas del submarino 
durante sus funciones. 

A las once y veinte fue amarrado el «Pe
ral» á una boya á cien metros del muelle de 
Cádiz, donde quedará esta noche para salir 
mañana á las seis á repetir la pruebi. A las 
diez y quince, después del almuerzo á flote, 
el Capitán general fue á tierra en el remol
cador y yo rae volví á Cádiz, en donde á pesar 
de mi sueño y del cansancio que siento, me 
dedico á telegrafiar y á escribir. 

Hoy, cómo digo por telégrafo, el respeto á 
la autoridad del Capitán general ha reprimi
do un tanto los movimientos del entusiasmo, 
pero ha sido muy grande y como siempre lo 
hay por Peral en esta hermosa ciudad. 

Hasta mi próxima, se despide da V. afectí
simo amigo y s. s. q. b. s. m. 

/ . Martínez Rizo. 

DRAMA DE AMOR. 

En las cercanías de Londres ha ocun-ido 
un suceso misterioso que preocupa honda 
mente á la opinión pública delriglhterra. 

El viernes ultimó un joven líárnaifo llaii-
nan trató de matar á uî a ¡p^mp^?9Mf,'»n 
la cual había hecho una excursión al campo, 
y luego s&iWeitídíj&b Una cúebíllada éifi el 
cuello. 

Al día .«¡guíente se le encontró ah gado en 
un estanque. 

La señora Haly, cuyo estado era gravísimo, 
pudo dar, sin embargo, algunos det.itles so
bre el alentado de que fue objeto. 

Refirió que después de pasar la larde en el 
campo con Ilannan, volvían los dos á pié 
cuando su compañero le llamó la atención 
hacia las luces de Londres que se vcian en 
lontananza. 

Cuando ella estaba mirando eiílp dirección 
indicada, Ilannan la disparó un Uro de ve* 
volver en la sien. 

Al mismo tiempo la cogió por el cuello, y 
metiéndola el cañón del arma en la boca, dis
paró de nuevo, gritando que, pueslo que 
saliía que no podía perteuácerle, valía más 
que murieran juntos. 

La mujer cayó, y él, de rodillas á su lado, 
se degolló en seguida. 

Ilannan preguntó á su amada si iba á mo
rir, y ella le respondió que asi lo crei;i. En
tonces la rogó que sacase un pañuelo y que le 
contuviera la sangre de la herida que se ha
bía causado; pero súbitamente, y llena de 
terror, echó á correr. 

Se supone que Ilannan pasó la noche oculto 
en alguna maleza á la orilla del camino 
mientras la policí i le buscaba, y que á la 
mafiana siguiente se anebaió hacia la charca 
donde se encontró su cadáver. 

El marido de la señora Haly permiiki mu. 
chas veéetá&ü mujer que saliese con Ilannan; 
pero el di» del ciinaeft creyó que Iban á 
comer juntos á casa de unos amigos. 

Solu :̂iÓ" á la chafada iasérla en el núme
ro anterior: 

CAMISA 
• M • 

Charada 
Por no estar p r i m a t e r c e r a 

se lía en el t o d o mi abueíá" 
J. Marli y Matp. 

La solución en el número próximo. 

SASTRE DE MODA 

A||ií la.puerta de la tienda y penetré en 
casa de mi sastre, uno de los mejores y más 
afamados de Madrid, hecho que hago constar 
en obsequio suyo y de la justicia, no par» 
satisfacer mi vanidad, que nunca la tuve en 
lo que á punto deve8lu«iio respecta. Abrí 
la pueilQ, pues, y cruzando de prisa por de
lante del mostrador, me introduje en el 
cuarto de prueba, someiiéndome discrecio-
nalfnente á la jurisdicción del encargado de 
vestirme, el cuerpo y de desnudarme el bol
sillo. 

Simpatizo yo con mi sastre, porque á más 
de ser persona afable y de no común entendi
miento, me remite la cuenta cuando yo se la 
pido, y eso que suelo pedírsela tarde algunas 
veces (ventaja que llevo á muchos que, ó no 
la piden nunca, ó la dejan de pagar siempre): 
simpatizo yo con mi sastre por las razones 
anteriui'^énle expuestas, y simpatiza élcon-
migp porque soy;—refiero sus mismas pala
bras—de los pocos parroquianos que no le 
molestan pQpiendo miras y repulgos d las 
prendas y haciéndolas corregir y 'emméadst 
muchas veces, ni más ni menos que si fue
ran cuartillas de discurso parlamentario. 

—Si viera usted—-me decía el hombre 
aqucHíi ^ardf—si viera usted cuánta pacien
cia se necesita en este oficio; parroquiano 
tengo,que nunca encuentra cosa á' su ^ s to 
y se papa las horas delante del ei^éjo/ ex-
clamando,,cada,tres segundos: «Maestro, esta 
arruguita»... «Baje usled una línea más el 
descole del chaleco». «Súbame un punto el 


